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			Amarlo era como ir a la guerra;

			nunca volví igual.

			 

			WARSAN SHIRE
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			Nuestra sociedad está dirigida por personas

			locas por insanos objetivos. Creo que estamos

			siendo manejados por maníacos para fines

			maníacos y creo que es posible que me consideren

			loco por decir esto. Es la última locura.

			 

			JOHN LENNON

			 

			 

			Imagínate que una persona muy atractiva del sexo de tu preferencia se sienta delante de ti y te dice sonriendo: «¡Eres la persona más maravillosa que he conocido nunca!» Tú notas directamente que no es una broma, que esa persona lo dice en serio. Él (o ella) te pregunta cosas sobre ti, quiere saberlo todo. No habla en absoluto de sí mismo y se comporta como si vosotros dos estuvieseis solos en la sala. Se centra en ti como persona y hace que te sientas bien, mucho mejor de lo que te has sentido nunca. La persona en cuestión expresa su admiración hacia ti, solo dice cosas agradables y expresa sentimientos de la índole que tú has deseado oír toda tu vida. Parece que entiende exactamente quién eres, cómo eres, qué te gusta y qué no te gusta. Parece que finalmente has encontrado a tu alma gemela. Extrañamente, te llega al corazón de una forma que no te había ocurrido antes. 

			¿Puedes visualizarlo delante de ti? ¿Puedes sentirlo en tu interior? ¿No sería maravilloso?

			Ahora, la pregunta: ¿puedes mirarte en el espejo y decir honradamente que a ti eso no te afectaría? ¿Crees que estás por encima de semejantes argucias románticas y que enseguida empezarías a sospechar y a entender que lo que esa persona está buscando realmente es algo bien distinto? Si no tu cuerpo, entonces probablemente tu dinero.

			Piénsalo detenidamente antes de contestar. Porque si no has estado nunca en una situación semejante, no verás el peligro. Esta persona te contará sus secretos, y él (o ella) conseguirá que reveles los tuyos. Tú responderás a todas sus preguntas interesadas cuyo único propósito es averiguar todo lo posible sobre ti.

			Hace unos años escribí un libro titulado El hombre que estaba rodeado de idiotas. Cómo entender a aquellos que no podemos entender (Aguilar, 2017). Trataba de los aspectos básicos del lenguaje DISA (siglas del inglés dominance, influence, stability y analysis), una de las formas más habituales de describir la comunicación humana y las diferencias entre nuestros distintos comportamientos. El libro se convirtió en un éxito, algo que no esperaba. Creo que eso tiene que ver con el hecho de que hay muchas personas que, como yo, están fascinadas por el comportamiento, de otros claro está, pero sobre todo del suyo. Y habrá que admitirlo: ¡yo soy una persona interesante! Al menos para mí mismo.

			La división que utilizo, tanto en este libro como en el anterior, está basada en las investigaciones de William Moulton Marston, y consta de cuatro categorías principales representadas con colores como soporte pedagógico para la memoria. Son los comportamientos rojo, amarillo, verde y azul. El rojo para la actitud dominante, el amarillo representa la inspiración, el verde la estabilidad y el azul la capacidad analítica. En los siguientes capítulos haré un recorrido de lo que significan en la práctica los diferentes colores. Esta herramienta se puede utilizar para saber cómo funcionan las personas pero, lógicamente, no da respuesta a todas las preguntas.

			Las personas somos realmente demasiado complejas para que se nos pueda describir por completo, pero cuanto más se sabe, más fácil resulta ver las diferencias que, a pesar de todo, existen. Este método proporciona quizás el 80 por ciento de la totalidad del puzle. Es mucho, pero faltan piezas. Hay otros aspectos a los que hay que prestar atención: la perspectiva de género, la edad, las diferencias culturales, la motivación, la inteligencia, el interés, las experiencias de todo tipo; si uno es nuevo en el trabajo o un veterano con experiencia; el lugar que ocupas por edad entre los hermanos y muchos otros aspectos. Para simplificar, basta con constatar que el puzle está formado por muchas piezas.

			 

			 

			Ahora vayamos al problema

			Con el tiempo se ha comprobado que algunas personas deciden utilizar este conocimiento de forma incorrecta. Y esa no fue nunca mi intención. Por eso, ahora lo que quiero es ponerte en guardia ante esos individuos. Una pregunta frecuente que me han hecho en relación con el libro El hombre que estaba rodeado de idiotas es si uno puede tener todos los colores. «Yo tengo un poco de cada color», dicen algunos lectores en la larga lista de correos electrónicos que he recibido. Y, por supuesto, uno puede tener esa percepción. A veces reacciono como un rojo, a menudo como un amarillo y verde, pero en ciertas ocasiones soy sin duda azul. En realidad, la respuesta a esta pregunta es bastante sencilla: todos tenemos la capacidad de emplear el comportamiento que queremos, gracias a que somos seres inteligentes que podemos pensar por nosotros mismos. A medida que aumenta su propia percepción, una persona amarilla sabe cuándo es el momento de cerrar la boca y abrir los oídos. Y una persona verde puede aprender a decir lo que piensa aunque eso pueda acarrearle conflictos. Pero, básicamente, suelen ser dos los colores que predominan en un comportamiento.

			 

			 

			Una experiencia desagradable

			Aproximadamente un año después de la publicación de El hombre que estaba rodeado de idiotas ocurrió un acontecimiento extraño y desagradable. Un hombre joven se acercó a mí después de una conferencia que pronuncié en una universidad. El joven se plantó frente a mí, cara a cara, apartando como pudo a otras personas que querían acercarse a mí para hacerme alguna pregunta. Me miró fijamente y dijo que él no se reconocía en ninguno de los colores. Le pregunté qué quería decir, y dijo que nada de lo que yo había descrito encajaba con él. Insinuó que él era el quinto color. Además quería saber más sobre qué tenía que hacer para adaptarse a los otros colores. Quería saber cómo se conseguía, y su propia formulación fue interesante: quería saber cómo podía utilizar este conocimiento de la mejor manera posible.

			De acuerdo.

			Le di una respuesta estándar porque no tenía ninguna posibilidad de ponerme a analizarlo donde estábamos, y cuando se dio cuenta de que no iba a conseguir nada con sus afirmaciones, se hizo a un lado. Pero no abandonó la sala, sino que se alejó unos metros y se quedó observándome todo el tiempo hasta que yo recogí mis cosas.

			Por cierto, ¿qué digo observándome? La verdad es que me miró fijamente de una forma casi descarada durante, quizá, diez minutos. Vi que se acercaban a él personas, lo saludaban y sonreían. Y él respondía cada vez con una sonrisa. Aunque en realidad lo que hacía no era sonreír. Fingía que sonreía. Torcía la cara haciendo una mueca extraña, una especie de simulación de una sonrisa. Algunas de las personas a las que sonrió reaccionaron, parecían extrañadas, mientras que otras no notaron nada raro. Y después de cada «sonrisa», el joven volvía a mirarme fijamente, serio y concentrado. Fue francamente desagradable.

			¿A qué se refería realmente con «utilizar este conocimiento de la mejor manera posible?»

			Me di cuenta de que aquel joven tenía razón en una cosa: el lenguaje DISA no encaja realmente con todos. De hecho hay una parte de la población a la que es imposible categorizar. Se trata de personas desagradables ante las que hay que ir con mucho cuidado. Todos hemos oído historias de maestros de la manipulación, seductores, estafadores. «¿Cómo pudo engañarme tanto?», suele ser el comentario de las víctimas. «¿Cómo no vi que era un estafador?» 

			Sí, ¿cómo? Esos individuos saben cómo cambiar tu propio comportamiento en contra tuyo. Tienen un conocimiento instintivo de cómo manipular a una persona para que haga prácticamente cualquier cosa. Y en principio pueden embaucar a cualquiera utilizando lo que han aprendido acerca de esa persona. Y su objetivo es siempre el mismo: conseguir lo que quieren. Tras sus huellas quedan la tropelía y el caos… 

			Entonces la pregunta es: si una persona no tiene una personalidad propia, sino que siempre refleja la de quien tiene frente a él, ¿qué es? No es rojo ni amarillo y, definitivamente, no es verde ni azul. ¿Es de todos los colores? ¿El quinto color? La respuesta es: nada de eso. Ese tipo es algo mucho peor, algo que no se puede categorizar de la manera que categorizamos a las personas normales. Se trata de un ser que no tiene personalidad propia, que solo imita lo que ve, en su propio beneficio. Es una especie de camaleón con un programa oculto que solo él conoce. Y podemos estar seguros de que ese plan solo lo beneficia a él.

			Yo diría más bien: una persona sin color en absoluto. Porque alguien que carece de personalidad, que siempre interpreta un papel, no es una verdadera persona. Es más bien una sombra, un reflejo de la realidad, pero no real de verdad. Es una especie de estafa que deambula sobre dos piernas. Si has conocido a algún individuo de este tipo sabrás de qué estoy hablando.

			Pero ¿quiénes son esos tipos de los que hablo? ¿Qué clase de personas son las que imitan como los monos lo que hacen otros? ¿Y cuál puede ser su objetivo?

			 

			 

			Aparentar ser como todos los demás

			Hablando claro: son depredadores disfrazados de personas. ¿Suena dramático? La razón es muy sencilla: es dramático. Esos individuos acaban haciendo daño a la mayoría de aquellos con quienes entran en contacto, y a menudo la víctima ni siquiera sabe quién está detrás del desastre.

			Esto, querido amigo, es lo que hacen los psicópatas.

			 

			 

			Por suerte toda esa chusma está en chirona 

			Los psicópatas están repartidos por la sociedad como todos los demás. Se infiltran en las empresas y en las organizaciones, realizan relativamente poco trabajo de verdad y solo en casos aislados contribuyen con algo. Rara vez piden la cuenta en el restaurante y cuando hay que pagar nunca tienen dinero. Suelen ser infieles, manipuladores y embaucadores. Son manifiestamente mentirosos; la mayoría de ellos miente incluso cuando no tienen ningún motivo para hacerlo. Pueden engañar a cualquiera para que crea en ellos, y todo lo que les digas lo vuelven contra ti. Pero no es raro que sean muy populares. Caen bien a muchos, los colocan en un pedestal y, sin duda, los respetan.

			¿Cómo es posible? —te preguntarás. Buena pregunta. ¿Por qué nos cae bien una persona que es tan embustera? A mí no, piensas enseguida, a mí me caería mal desde el primer momento. Exacto. Si conocieras su verdadero yo. Pero no lo conoces. Porque él no lo muestra. Con un poco de suerte, quizá llegarás a descubrirlo al final. En el mejor de los casos, antes de que estés al borde de la ruina, hayas perdido el trabajo y te encuentres aislado de todos aquellos a los que llamabas tus amigos.

			Pero espera un poco, piensas quizá. Los psicópatas son asesinos en serie y gente violenta en general. La mayoría de esos locos están entre rejas.

			¡Cómo si fuera tan sencillo! Es cierto que muchos de ellos están en la cárcel porque no pudieron controlar sus impulsos. Son personas violentas y, a veces, rematadamente tontas. Cuando ven algo que quieren van y se hacen con ello, a menudo con violencia, lo que los delata enseguida. Pero la mayoría de los psicópatas no están encerrados. Los psicópatas más inteligentes y aquellos que básicamente no cometen crímenes violentos andan sueltos a nuestro alrededor como cualquiera. Son personas que no dudan en emplear cualquier medio para conseguir lo que quieren. Y tú seguro que te has encontrado con alguna.

			 

			 

			Pero, ¿estamos realmente rodeados de ellos? 

			El título Rodeado de psicópatas está elegido a propósito, porque hay bastantes más psicópatas de los que la mayoría de la gente imagina, o eso creo. Quiero enseñarte cómo puedes reconocer a un maestro de la manipulación, y espero que puedas llegar a darte cuenta de lo que puedes hacer para protegerte si te encuentras con uno de ellos.

			 

			 

			¿Cuáles son las consecuencias?

			El joven de la conferencia —cuyo comportamiento extraño me estuvo dando vueltas en la cabeza durante varios meses—, con esos ojos fijos, la sonrisa fingida… Todo era muy raro. ¿Qué fue de él? No hace mucho obtuve la respuesta. Por diversas razones, tuve recientemente la ocasión de volver a la misma universidad. Busqué al jefe del departamento de la institución donde había dado la conferencia y le pregunté por aquel joven. ¿Quién era? ¿Qué me podía contar el jefe del departamento? La respuesta que me dio fue espantosa.

			Habían descubierto que aquel joven había malversado alrededor de medio millón de coronas de los fondos dedicados a investigación y, finalmente, el jefe del departamento tuvo que denunciarlo a la Policía. Pero antes el joven había dejado embarazadas a dos mujeres que trabajaban en ese mismo departamento. Aquel hombre había conseguido que una de ellas fuera despedida por acoso sexual contra él; y la otra mujer intentó suicidarse después de que saliera a la luz la aventura que habían mantenido. (Estaba casada desde hacía muchos años.) Dos colaboradores estaban de baja por estrés laboral después de que el joven hubiera empezado a intrigar y a crear enredos dentro del grupo de trabajo. El jefe de grupo había dejado su puesto y el departamento se convirtió en un caos. Nadie sabía qué hacer, habían olvidado los objetivos y el grupo estuvo a punto de sucumbir.

			Pero el joven había aprendido a sonreír. Había aprendido lo que tenía que hacer para parecer ese tipo agradable que caía bien a todo el mundo. Se las arregló para estar allí, durante casi dos años, hasta que lo despidieron. Nadie sospechaba de él. Siempre tenía explicaciones para todo. Y la culpa siempre era de otro.

			El jefe de departamento me contó con voz temblorosa que el joven había quedado en libertad después de convencer a la Policía y al fiscal de que la malversación económica la había realizado por encargo de él. Dicho jefe de departamento —después de treinta y ocho años en la universidad en cuestión— se libró por los pelos de que lo procesaran. El dinero, por supuesto, había desaparecido y las pruebas eran tan vagas que no se pudo hacer nada contra el auténtico estafador. Pregunté adónde se había ido el joven. El jefe de departamento me dijo que acababa de conseguir un nuevo puesto de trabajo en una empresa de telecomunicaciones. Ahora era el gerente de un proyecto para una gran inversión que llevaría a esa empresa a nuevas cimas.

			Esto demostraba que el joven había aprendido a «utilizar este conocimiento de la mejor manera posible».

			Al jefe de departamento le caían lágrimas por las mejillas cuando terminó de contarme la historia. Fue horrible presenciarlo.

			Si hubiera podido, habría analizado a ese joven. ¿Qué habría mostrado? Sinceramente, no lo sé.

			No obstante, lo más aterrador es que todavía anda por ahí. Y si te tropiezas con él, es mejor que sepas cómo debes actuar. Porque si puede husmear tus debilidades hará todo lo que pueda para destrozarte. No porque te odie ni porque tenga necesariamente algo contra ti, sino porque eso es lo que hacen los psicópatas. Toman lo que quieren de ti. De la manera que sea. No les importan las consecuencias.

			Seducen y engañan. Mienten y manipulan, roban y parasitan, y destruir a otras personas les da fuerza. Ese es su principal combustible.

			¿Exagerado? Ni lo más mínimo. Cuando leas este libro quizá te costará conciliar el sueño por la noche. Si es tu caso, te pido disculpas de antemano.

			Explicaré cómo puedes reconocer a un psicópata, y cómo puedes reconocer a una persona con rasgos psicopáticos. También te enseñaré qué puedes hacer cuando te encuentres frente a ellos.

			 

			 

			¿Otro libro de psicópatas?

			Después de la publicación de El hombre que estaba rodeado de idiotas. Cómo entender a aquellos que no podemos entender, he dado conferencias sobre el tema por toda Europa. El libro resaltaba ciertas cosas que yo siempre había dado por sentadas. Las personas son distintas unas de otras. Comprobado. Eso ya lo sabíamos. Pero, ¿en qué medida y de qué manera? Y sobre todo, ¿qué podemos hacer al respecto?

			El sistema de colores, el lenguaje DISA, cuyas bases estableció Marston, explica en gran parte cómo funcionan las personas. Pero, como ya he mencionado, no explica todo. Marston fue, por ejemplo, el primer gran psicólogo que investigó la conducta de personas sanas. Tanto Jung como Freud se dedicaron principalmente a los enfermos mentales.

			¿Se puede meter a todos en el sistema DISA? Lo cierto es que no. Este sistema solo funciona con personas mentalmente estables. Si tienes algún tipo de diagnóstico —como por ejemplo trastorno límite de la personalidad (TLP) (borderline), autismo severo, esquizofrenia o trastornos similares—, el método, sencillamente, no funciona. Tampoco con la psicopatía.

			 

			 

			¿Cuántos psicópatas hay en realidad?

			Espera un poco, a lo mejor crees que hay tan pocos psicópatas que casi no merece la pena preocuparse por ellos o que no pueden ser más que un tanto por mil insignificante de la población. Entiendo tu manera de pensar. Pero hay más psicópatas de los que imaginas. Según las últimas investigaciones científicas, suponen entre el 2 y el 4 por ciento de la población. A modo de comparación, puedo asegurar que son muchos más que las personas que solo presentan una conducta roja. Estos son solo alrededor del 0,5 por ciento de la población; y no obstante les dediqué bastantes páginas en el libro anterior.

			Imagínate a ti mismo: si fueras un pastor con mil ovejas y oyeses decir que hay dos lobos cerca, ¿de quiénes querrías saber más? ¿De las ovejas… o de los lobos? Lógicamente querrás saber más de los lobos. Aunque no sean muchos, y aunque no vayan a matar a todas las ovejas que encuentren, sería bueno saber cómo actúan los lobos. Porque una vez que hayan decidido actuar será demasiado tarde. Entonces atacarán a las ovejas que quieran.

			Cuando hablamos de psicópatas, hablamos además de los efectos secundarios que provocan a su alrededor. Su comportamiento afecta a una gran cantidad de personas porque los efectos de su forma de actuar pocas veces se detienen a su alrededor. Los daños que provocan tienen amplias consecuencias que afectan siempre a muchas más personas.

			Este libro trata de cómo puedes protegerte ante estos comportamientos. A partir del sistema Marston, con los cuatro colores mostraré cómo las fortalezas y debilidades de los respectivos tipos de personalidad pueden ser aprovechadas por un psicópata sin corazón. Él (o ella) los volverá en tu contra. Esa, entre otras, es una de las razones por las que la terapia no funciona con los psicópatas. No hay cura para ellos.

			En este libro voy a repetir parte de los conocimientos científicos acerca de los cuatro colores. La razón es que, si no has leído El hombre que estaba rodeado de idiotas, puedas comprender mejor el lenguaje que aparece en él y por qué algunos ejemplos son como son. Si ya has leído mi libro anterior y crees que has entendido el sistema al cien por cien, ten paciencia. Recuerda que la repetición es la madre del aprendizaje.

			 

			 

			Cuanto más cercana a la verdad, mejor será la

			mentira, y la misma verdad, cuando puede

			utilizarse, es la mejor mentira.

			 

			ISAAC ASIMOV

			 

			 

			Un ejemplo de psicopatía

			El primer ejemplo de psicopatía cotidiana lo he experimentado yo mismo. He escrito varios libros y, después de la publicación de la primera novela de intriga, se puso en contacto conmigo mediante un mensaje de correo electrónico una joven que quería ser escritora. Había leído mi libro, era estupendo, ¿podía ayudarla a ser escritora? Mi idea de cómo actuar ante mis lectores es sencilla. Realmente aprecio todo contacto con quienes leen mis libros y escucharé con mucho gusto los comentarios que puedas hacerme sobre este que estás leyendo, por ejemplo. Pero no suelo enviar más de una respuesta. No me es posible iniciar diálogos más largos, por la sencilla razón de que trabajo seis días a la semana. A esta joven le envié algún tipo de respuesta estándar y no volví a pensar en el asunto. Pero esta mujer seguía enviándome mensajes y el tono se volvió cada vez más agresivo al ver que yo no contestaba.

			Pasado un tiempo, la que era entonces mi pareja, recibe un correo electrónico del que se desprende que la joven —ahora con otro nombre distinto— mantiene una relación conmigo, y que nos vamos a casar. Mi pareja y yo nos quedamos pasmados, y el mensaje contenía una larga lista de acusaciones graves contra mí. Por ejemplo, que yo había tenido relaciones con más de cien chicas jóvenes y además había dejado embarazadas al menos a veinte de ellas. Todo esto en el transcurso de unos meses. (Esto condujo finalmente a que le pusiera una denuncia, y a que la Policía se preguntase asombrada cómo me quedaba tiempo para trabajar.) Hubo muchas más cosas demenciales, pero no puedo referirlas todas. Mi pareja recibió en total unos cincuenta correos electrónicos con diferente contenido, pero siempre sobre este tema.

			Al mismo tiempo, y en paralelo, yo recibía correos con mensajes amorosos subidos de tono de la misma joven. Me echaba mucho de menos. Deseaba volver a verme. En cualquier caso, ¿no deberíamos ir a ver ese apartamento en el centro de Estocolmo? A través de mi perfil de Facebook, demasiado abierto entonces, ella había reunido mucha información sobre mí y sobre mi vida privada, lo cual hacía que algunas cosas de las que escribía sonaran bastante creíbles. (Aviso para navegantes: tú no sabes quién ve lo que haces en las redes, ni para qué pueden utilizarlo.)

			Esto duró unos seis meses, hasta que la Policía pudo detenerla. Todo ello no era más que una audaz persecución. Con ayuda de las redes sociales de internet, la joven consiguió ponerme en una situación bastante delicada ante, entre otros, un buen número de colegas escritores como yo. Resultó horrible y bastante embarazoso para mí. Al principio ni tan siquiera sabía quién era aquella mujer.

			Una enferma mental, pensarás. Una loca más. Hay muchos sueltos por ahí.

			Tal vez. Pero el patrón de conducta estaba allí. La investigación policial reveló que la mujer ya había hecho lo mismo anteriormente al menos en una ocasión. Entonces, también, contra un hombre que era considerablemente mayor que ella, escritor y bastante más conocido que yo. Es posible que hayas oído hablar de él. A este hombre le afectó tanto que se despidió de su trabajo habitual. Yo hablé con él varias veces para tratar de comprender, pero ninguno de los dos entendíamos qué es lo que ella pretendía exactamente, más allá de una especie de venganza por no haber colaborado en su sueño de convertirse en escritora. 

			Lisbet Duvringe y Mike Florette escriben en su libro Kvinnliga psykopater (Mujeres psicópatas): 

			«Saborean la venganza y (las psicópatas) encuentran placer en hacer daño; disfrutan con ello. Particularmente las mujeres psicópatas parecen buscar satisfacción en la venganza emocional, la agresión social y, en este caso, en forma de rumores que crean relaciones manipuladoras, inseguras y amenazantes. Es un tipo de venganza destructiva que no aparece tan visible como la violencia física y, por lo tanto, es más difícil de identificar.»

			Sé exactamente cómo se siente uno cuando se ve afectado por un comportamiento semejante. La Policía detuvo a la joven para interrogarla, y después cesó el acoso como por arte de magia. Curioso, ¿verdad? Para entonces ella ya había señalado a otras personas como posibles culpables del despropósito. Eso es lo que me reafirma en la creencia de que no estaba mentalmente enferma. Si hubiera tenido un diagnóstico, algún tipo de trastorno, entonces no habría podido parar así, de golpe. Pero ella siempre fue plenamente consciente de lo que estaba haciendo. No obstante, empezó a verle las orejas al lobo y desactivó su campaña contra mí. Probablemente iría en busca de nuevos terrenos de caza en los que pudiera seguir con su comportamiento perverso.

			La Policía dijo que no habían conocido nunca a una mentirosa tan creíble. La joven parecía creer en sus propias palabras. A pesar de que ellos le ponían delante pruebas técnicas que demostraban que era ella quien estaba detrás de mi acoso (revisaron sus ordenadores y encontraron todo lo que necesitaban), la joven lo negaba todo. Y no se detuvo ahí. Contraatacó denunciándome por amenazas encubiertas. Era yo quien la perseguía a ella. Me acusó de amenazas de muerte, de haber contratado a un matón profesional con el que yo, por algún motivo inconcebible, al parecer tenía contacto. Acusaciones graves, por decirlo suavemente. Lo único que me salvó de que se me relacionara con esa persona fue que pude demostrar fácilmente que no había estado en los diferentes lugares donde se suponía que habíamos mantenido nuestros breves encuentros.

			El patrón de conducta estaba allí. Ese era el método de esta psicópata para destrozar mi vida y mi carrera. Su venganza, supongo, por haberme negado a mantenerme en contacto con ella en relación con su aspiración de ser escritora. Eso no lo consiguió. Lo que consiguió realmente fue destrozar mi relación de pareja. Toda esta historia le hizo tanto daño a nuestra relación que al final acabamos separándonos. Para entonces mi expareja había desarrollado rasgos claramente paranoicos. Se pasaba horas y horas al día mirando en las redes sociales rastreando las actividades de aquella joven. Nada de lo que yo le decía podía detenerla.

			La joven en cuestión seguía con su vida, se entretenía feliz con un hombre en un velero. Me enteré de que lo había colgado en su perfil de Facebook. Ella parecía no sufrir lo más mínimo, mientras que mi pareja había desarrollado unos celos patológicos que la llevaron a aislarme de todo —incluso de mis hijos— para asegurarse de que aquello no volvería a suceder. Cuando yo no podía ni siquiera saludar al personal de la zapatería, ni hablar con la camarera cuando salíamos a comer a un restaurante sin que me sometiera a un interrogatorio en toda regla, me di cuenta de que todo estaba perdido. Y eso que yo ni siquiera había visto a esa joven en la vida real.

			 

			 

			¿Cuántas personas nos vimos afectadas?

			¿A cuántas personas consiguió complicar la vida esta psicópata? Vamos a contarlas. A mí, por supuesto. A mis dos hijos. A mi pareja. A sus tres hijos. A mi padre y a mi madre enferma. A mi hermana y a toda su familia. A mis compañeros en la empresa donde trabajaba cuando ocurrieron los hechos. A todas las personas a las que yo contaba como mis amigos.

			Una psicópata, quizá cincuenta víctimas. Uno frente a cincuenta. Un 2 por ciento. Ahí lo tenemos.

			No estoy contando esta historia para obtener tu compasión. Ya lo he superado. Pero quiero poner de manifiesto que cualquiera puede verse afectado. Ninguno de nosotros somos inmunes frente a este tipo de comportamiento y, por supuesto, ahora estoy bastante más en guardia ante las personas que conozco. Espero que no se me note demasiado, pero sé que existen de dos a cuatro psicópatas por cada cien personas. Por eso ahora les presto cada vez más atención a los comportamientos extraños.

			Pero por muy enojosa que fuera para mí, mi familia y mis allegados la historia que he contado, no es nada en comparación con otras muchas que suceden en este mundo, porque a menudo los psicópatas llegan muy lejos en su búsqueda de poder.

			Quizá os interese saber lo que hacían los esquimales con sus psicópatas. A veces, cuando los hombres tenían que salir al mar, a pescar o a cazar, había alguno que fingía que estaba enfermo o herido. No podía partir con los demás, así que se quedaba en tierra. Cuando los cazadores regresaban tres meses después, el pueblo había ardido y todas las mujeres estaban embarazadas.

			¿Qué hacían los esquimales con el culpable? Lo ponían en una placa suelta de hielo. 

			 

			 

			Los que están suficientemente locos como para

			pensar que pueden gobernar el mundo,

			son siempre los que lo hacen.

			 

			STEFAN MOLYNEUX

			 

			 

			El peor ejemplo… 

			Si menciono a Adolf Hitler, ¿qué piensas?

			Hitler inició una deflagración mundial que acabó costándoles la vida a unos sesenta millones de personas. Además de todo el sufrimiento que padecieron cientos de millones de seres humanos en el mundo entero, los costes materiales fueron probablemente incalculables. ¡Piensa en lo que se podría haber hecho si todos esos miles de millones en cambio se hubieran utilizado para algo bueno! 

			Si afirmo que Hitler era un psicópata purasangre, ¿me contradirías? Probablemente no. De manera instintiva acusamos incluso a nivel físico el impacto de su locura. Y seguramente has pensado lo mismo que yo: ¿por qué nadie se dio cuenta de lo loco que estaba? ¿Por qué no lo frenaron a tiempo? ¿Cómo pudo toda Alemania dejarle hacer lo que hizo? ¿Por qué no hubo nadie que lo detuviera?

			Buenas preguntas todas ellas. Y la respuesta es que los psicópatas son expertos en embaucar a las personas que tienen a su alrededor.

			Pero desde un punto de vista puramente científico, ¿cómo sabemos que Hitler era un psicópata? El investigador Kevin Dutton, autor del libro The good psychopath’s guide to success (La buena guía del psicópata para tener éxito), empleó un test de personalidad para diagnosticar la psicopatía en personas adultas. El test se llama Psychopath Personality Inventory — Revised (PPI-R), o Inventario de personalidad psicópata revisado (IPP-R), desarrollado originalmente por Scott Lilienfeld y Brian Andrews para evaluar ciertas características en grupos de población no criminales.

			La intención era hacer una lista exhaustiva de los rasgos de personalidad psicopática sin tener en cuenta los comportamientos antisociales o criminales. El test contiene también métodos para detectar desviaciones en el liderazgo y conductas irresponsables en general.

			El test PPI-R/IPP-R revela ocho factores específicos:

			 

				• Personalidad maquiavélica, es decir, falta de empatía y distanciamiento de los demás para alcanzar los propios objetivos.

				• Adaptación social, capacidad para seducir y embaucar a otros.

				• Ausencia de empatía, es decir, carencia notoria de emociones, sentimientos de culpa o consideración hacia los sentimientos de los demás.

				• Una falta de visión a largo plazo, es decir, dificultades para planificar y considerar las consecuencias de sus actos.

				• Comportamiento temerario, es decir, voluntad de llevar a cabo actos que comportan riesgo y, en consecuencia, habitual falta de miedo.

				• Comportamiento irresponsable, incapacidad para asumir la responsabilidad de sus propios actos y, en cambio, echarles la culpa a los demás o racionalizar la desviación de su propio comportamiento.

				• Comportamiento desviado e impulsivo, falta de respeto a las normas sociales o a los comportamientos socialmente aceptados.

				• Inmunidad al estrés, no hay reacción ante acontecimientos traumáticos o que generan tensión.

			 

			Lo que se ha hecho con estos factores es dividir los puntos anteriores en subcategorías, así como agruparlos de una manera especial para obtener un modelo que se pueda interpretar fácilmente. Las dos categorías son: predominio de ausencia de miedo (fearless dominance) e impulsividad autocentrada (self-centered impulsivity). Después de estudiar el extenso material histórico del que se dispone acerca de Hitler, Dutton pudo situar al personaje en lo alto de la lista de individuos con fuertes rasgos psicopáticos. En realidad no nos sorprende mucho, ¿verdad? Sin embargo, Hitler no llegó tan alto en la lista como Saddam Hussein o Idi Amin. O, como Enrique VIII, por otro lado. Se puede leer todo el estudio «What psychopaths and politicians have in common» (Lo que los psicópatas y los políticos tienen en común) en el número de septiembre-octubre de la revista American Scientific Mind de 2016.

			 

			 

			Entonces, ¿solo dictadores y tiranos?

			El estudio se vuelve realmente interesante, sin embargo, cuando Dutton aplica la misma herramienta a otros conocidos líderes históricos e investiga cómo se comportaron con respecto a su entorno. Resulta especialmente interesante saber cómo tomaban las decisiones, conscientes en todo momento de cómo estas iban a afectar a otras personas. Casi tan alto en la lista como Hitler, sitúa Dutton a su némesis: Winston Churchill. Y básicamente Dutton sitúa en lugares igual de altos en la lista a los dos candidatos a presidentes de Estados Unidos en las elecciones de 2016: Donald Trump y Hillary Clinton. 

			A propósito de los presidentes de EE.UU. (un cargo que, se mire como se mire, afecta al resto del mundo) hay incluso una lista sobre cuáles entre ellos presentaban más rasgos psicopáticos. Dutton ha entrevistado a personas consideradas expertas en los respectivos presidentes, tales como historiadores e investigadores, así como a varias personas que han trabajado con los presidentes que aún viven. Sin entrar en demasiados tecnicismos, se trata de evaluar cuántos puntos consiguen los distintos presidentes en las categorías predominio de ausencia de miedo e impulsividad autocentrada. 

			 

			 

			Los ganadores son… los troles más seductores

			El puesto más alto en la lista de Dutton lo ocupa… John F. Kennedy. El segundo es… Bill Clinton. Ambos son conocidos, entre otras cosas, por ser personas simpáticas y empáticas y tener una personalidad de triunfadores; grandes oradores y con habilidad para ganarse la confianza de la gente. Buenos chicos, en el fondo, aunque también tenían sus cosas. Una de ellas, su promiscuidad documentada. Un par de escalones por debajo en la lista aparecen Roosevelt, George W. Bush, Nixon y Lyndon B. Johnson. Ejemplos de presidentes que al parecer carecían totalmente de rasgos psicopáticos son: Jimmy Carter, George Washington, Abraham Lincoln, Harry S. Truman y, en general, la gran mayoría del resto de los presidentes.

			En el momento de terminar de escribir este libro, Dutton no ha publicado ninguna evaluación sobre el presidente Barack Obama.

			Tal vez parezca extraño que presidentes tan exitosos y populares puedan situarse tan alto en la lista de una investigación seria, pero después de haber leído este libro comprenderás por qué acabaron allí.

			 

			 

			¿Por qué deberías leer Rodeado de psicópatas?


			Mi objetivo con este libro no es asustarte o hacer que desconfíes de la gente —al contrario. Lo que quiero es que aprendas en quiénes puedes confiar y quiénes quizá se guían por otras prioridades diferentes de las que te cuentan. Con independencia de que seas un empresario y busques un nuevo director ejecutivo, o una mujer que siente que por fin ha encontrado al hombre de su vida, o una persona adulta que aún no entiende por qué le duele el estómago cada vez que ve a su madre, con la ayuda de este libro podrás averiguar quién es sincero y quién no. Es preferible un enfoque sensato de las personas que te rodean que optar por algo que puede conducirte a una catástrofe en tus relaciones, a nivel emocional, de confianza en ti mismo, o a un desastre económico. Muchas personas acosadas por un psicópata pierden las ganas de seguir viviendo. Se rinden y claudican mentalmente, si no acaban suicidándose. 

			Echemos un vistazo para saber de qué estamos hablando.

			Nos ponemos en marcha, ¡sígueme!
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			Nunca aliento el engaño y la falsedad,

			especialmente si tiene mala memoria, es el peor

			enemigo que un hombre puede tener.

			El hecho es que la verdad es tu mejor aliado,

			en cualquier circunstancia.

			 

			ABRAHAM LINCOLN

			 

			 

			El término psicópata comenzó a utilizarse mucho más en la década de los sesenta del siglo pasado, aunque el primer libro sobre el tema se escribió ya en 1941. Por esa época se publicó The Mask of Sanity (La máscara de la cordura) de Hervey Cleckley. El propio concepto de psicópata se ha acuñado y debatido durante décadas, y no es mi intención emplear más palabras de las estrictamente necesarias para explicar el motivo. Me limito a constatar que el término ha sido ampliamente aceptado aunque, a veces, se emplea de manera incorrecta. Muchos llaman a la gente que sencillamente no les gusta «ese asqueroso psicópata o tarado», pero con eso están simplificando mucho las cosas. Lo cual ha supuesto, lamentablemente, que el término psicópata haya quedado bastante diluido, y que a veces nos olvidemos de que los psicópatas existen en la realidad. El concepto mismo de psicópata se consideraba en Suecia en la década de los setenta estigmatizador, por lo que se eligió en su lugar la denominación «personas que requieren cuidados especiales». Esto, como demostraré más adelante, fue una auténtica tontería, de modo que en 1980 volvieron a llamar a los psicópatas por su nombre adecuado. Constantemente se hacen intentos de emplear eufemismos modernos, pero sería peligroso tratar de ocultar este comportamiento detrás de una expresión que nadie entiende. Yo he decidido usar en todo el libro el término psicópatas.

			 

			 

			Los psicópatas son, sin duda, un peligro para los demás y, en general, para toda la sociedad. La razón es que son lobos vestidos con piel de ponis. (Lo del lobo con piel de cordero está un poco manido, ¿no te parece?)

			Existe una lista elaborada por uno de los más reputados investigadores en el tema. El canadiense Robert D. Hare lleva trabajando en esto desde 1960, y es sin duda un destacado experto. Ha viajado por todo el mundo e imparte conferencias sobre psicópatas desde hace casi cincuenta años. Su opinión es clara y rotunda: los psicópatas existen, y son muchos más de lo que percibe la mayoría de las personas.

			 

			 

			¿Pero esto es realmente un problema? 

			La psicopatía es, cuando menos, tan frecuente como, por ejemplo, la esquizofrenia. La diferencia es que los psicópatas causan problemas mucho peores que las personas con esquizofrenia. Las consecuencias de la conducta temeraria de los psicópatas son considerables. En mi opinión son los responsables de una serie de negocios empresariales muy arriesgados, estafas, fraudes, timos, robos, crimen organizado y narcotráfico. Pero además son los responsables del enorme sufrimiento provocado por una serie interminable de guerras violentas, montones de asesinatos y abusos, violaciones, pedofilia, maltrato infantil, torturas y trata de seres humanos.

			Además, personalmente estoy convencido de que hay muchos psicópatas en posiciones de poder, en los gobiernos de gran cantidad de países, en todas las partes del mundo. Sin duda, también en lo más alto de la graduación militar. Para los psicópatas, el estatus y el poder son de suma importancia y, si pueden llegar a la cima, ¿por qué no intentarlo?

			La inmensa mayoría de los psicópatas no cometen crímenes manifiestos, sino que se mueven entre nosotros y viven como todos los demás tras una máscara de normalidad. Y eso que ni siquiera hemos mentado a los individuos que hacen creer a millones de personas que están en contacto directo con seres superiores que nos castigarán a todos si no obedecemos a sus mensajeros. Piensa que en el pasado las personas tenían que enterrar vivos a sus hijos bajo los cimientos de su casa para complacer a los dioses. Si esto no es manipulación, entonces no sé lo que es.

			¡Conspiracionismo!, puede que grite ahora alguien. Empiezas a hablar como un teórico de la conspiración. Entiendo tus motivos, pero continúa leyendo a ver qué opinas después de unas doscientas páginas.

			Si no has dedicado mucho tiempo a reflexionar sobre el término psicópatas, probablemente te quedarás pensativo. ¿Tantas personas con un comportamiento tan engañoso? ¿Es posible? Por otro lado, eso explica otras cosas sobre las que tú probablemente ya has pensado. ¡No es de extrañar que el mundo esté como está!

			Mira a tu alrededor. Hacía tiempo que no vivíamos momentos tan inquietantes como los actuales.

			 

			 

			La lista de verificación de psicopatías de Hare, y PCL-R revisada en 2016

			 

			
            
            		
  1. Locuacidad/encanto superficial

                  2. Enorme (exageradamente alta) estima de sí mismo

  3. Ausencia de remordimiento y de sentimiento de culpa

                  4. Falta de empatía

                  5. Mentira patológica

                  6. Capacidad para embaucar y manipular

                  7. Escasa profundidad de los afectos

                  8. Impulsividad

                  9. Falta de control sobre la propia conducta

                10. Necesidad de estímulos/tendencia al aburrimiento


					
11. Falta de responsabilidad

                12. Problemas tempranos de conducta

                13. Comportamiento antisocial en la edad adulta

                14. Estilo de vida parásito

                15. Promiscuidad

                16. Carencia de metas a largo plazo

                17. Incapacidad para aceptar la responsabilidad de los propios actos

                18. Delincuencia juvenil

                19. Incumplimiento de la libertad condicional

                20. Versatilidad criminal




                

			 

			Existe mucha documentación para quienes quieran saberlo todo sobre este tipo de trastorno de personalidad, y al final del libro he recogido una lista de referencias bibliográficas por si quieres profundizar en el tema. Lo que quiero es darte conocimientos suficientes para que puedas saber cuándo estás expuesto a una persona —puede ser una o más— con rasgos psicopáticos y, sobre todo, darte a conocer lo que puedes hacer para protegerte.

			Aunque no seas un cordero, o un poni, el día que los lobos invadan el prado debes ser realista acerca de tus posibilidades de escapar indemne. Por más drástico que esto suene, la actividad de los psicópatas es diaria y tiene un único objetivo: conseguir todas las ventajas que puedan.

			He aquí algunos ejemplos breves de lo que significan realmente los respectivos puntos de la lista de verificación de psicopatías.

			 

			 

			1. Locuacidad/encanto superficial

			Los psicópatas suelen tener un vocabulario increíble. Muchos de ellos hablan muy rápido y a veces cuesta seguir sus razonamientos. Parecen personas encantadoras, sonríen mucho, reparten cumplidos y se vuelven populares de una forma casi ridículamente simple: halagando a todo el que se encuentran. A pesar de que lo que dicen a menudo es absurdo e incoherente, nos hacen creer que es verdad.

			 

			 

			2. Enorme (exageradamente alta) estima de sí mismo

			Se consideran a sí mismos por encima de los demás. Valen más, se merecen tener más éxito que nadie en la vida. Muchos psicópatas son narcisistas de manual; es decir, solo se aman a sí mismos. Pueden fanfarronear de éxitos reales o inventados con la misma facilidad que piden un café. Además, se consideran con derecho a estar por encima de todas las leyes… menos las suyas propias.

			 

			 

			3. Ausencia de remordimiento y de sentimiento de culpa

			Los psicópatas son, en el fondo, incapaces de sentir arrepentimiento. Pueden simular arrepentimiento cuando les conviene, pero nunca en coherencia con sus actos. Hacer daño a otras personas les trae sin cuidado. No importa si se trata de su peor enemigo o de sus propios hijos. Solo ellos mismos importan.

			 

			 

			4. Falta de empatía

			El psicópata sabe que tú sientes algo, pero no le interesa saber qué es. Puede observar a una persona gravemente herida y pensar que es algo interesante, pero no le conmueve lo más mínimo. Y la mayoría de los psicópatas quiere que sea así. Se sienten orgullosos por no haber sufrido un «trastorno empático de la personalidad», porque eso hace que sea más fácil abusar o engañar.

			 

			 

			5. Mentira patológica

			Mentir es como respirar. No requiere ningún esfuerzo en absoluto. Si a un psicópata lo pillan en una mentira no se avergüenza lo más mínimo. Da inmediatamente la vuelta a las cosas y asegura que él nunca ha dicho eso. Que solo ha sido un malentendido. Mienten incluso cuando ni siquiera tienen motivos para hacerlo, porque les parece divertido engañar a la gente.

			 

			 

			6. Capacidad para embaucar y manipular

			Los psicópatas advierten las debilidades de la gente de una manera tremendamente sencilla. Y enseguida vuelven esas debilidades en contra de su víctima con el fin de embaucarla o engañarla. Pisotear a los demás forma parte de su naturaleza. El psicópata es del todo indiferente a los sentimientos de la gente, lo que le convierte en un manipulador. Habida cuenta de que no le preocupa que lo descubran, corre grandes riesgos y se comporta con tanto descaro que nos cuesta creer que nos está engañando.

			 

			 

			7. Escasa profundidad de los afectos

			En realidad no tienen sentimientos. Ni miedo, ni temor, ni preocupación, ni angustia: nada. Su pobreza emocional es total. Sin embargo, no deben darnos ninguna pena estas personas, ya que por lo general están muy satisfechos de no sentir nada cuando intrigan y engañan. No obstante, ten en cuenta que el psicópata finge esos sentimientos sin ninguna dificultad.

			 

			 

			8. Impulsividad

			Viven en el presente. No tienen planes de futuro. Si les surgen ganas de comer, comen. No dedican ningún tiempo a sopesar los pros y los contras. No existe el análisis de las consecuencias, ya que les hace vulnerables. Una persona normal tal vez puede entender lo que sucede si uno agrede a alguien en mitad de la calle, pero el psicópata no piensa así. Por eso también, los que tienen peor control de sus impulsos están en la cárcel.

			 

			 

			9. Falta de control sobre la propia conducta

			A pesar de que exponen a las personas de su entorno a un abuso terrible, ellos mismos son muy quisquillosos. El más mínimo pisotón o comentario espontáneo, percibido como una provocación, puede desencadenar un acceso de furia violento. Si el psicópata es violento, ataca; si no es así, al que ha abierto la boca a destiempo le caerá una lluvia de improperios. Lo raro es que la ira desaparece de inmediato. Como si tuviera a su alcance un interruptor de encendido y apagado. 

			 

			 

			10. Necesidad de estímulos, tendencia al aburrimiento

			Necesitan sus dosis de dopamina. La emoción y las cosas excitantes son lo máximo. Si no pueden hacer locuras ellos mismos, intentan inducir a otros a que las hagan. Cuando los demás nos ponemos nerviosos al ver un coche de policía e inmediatamente controlamos nuestra velocidad, un psicópata puede muy bien desafiar a la Policía delante de sus narices. Cualquier cosa con tal de vivir una experiencia excitante.

			 

			 

			11. Irresponsabilidad

			Nunca se hacen responsables de nada. Pagar las deudas, pagar el mantenimiento de sus hijos, protegerse en caso de sexo ocasional, el psicópata está por encima de todas esas cosas. Él o ella no se preocupa de eso y suele librarse porque el mundo está lleno de personas que asumen la responsabilidad. Un auténtico psicópata ni siquiera se responsabiliza de sus propios hijos, por más que asegure que los quiere. Es capaz de dejarlos solos durante mucho tiempo sin comida ni agua.

			 

			 

			12. Problemas tempranos de conducta

			La mayoría de los psicópatas muestra desviaciones antes de los doce años. Puede tratarse de todo, desde crueldad con los animales o con otros niños hasta robar y mentir sin despeinarse. También surgen experiencias sexuales muy tempranas y hay ejemplos de críos de doce años que han cometido una violación.

			 

			 

			13. Comportamiento antisocial en la edad adulta

			Un verdadero psicópata no se preocupa de las normas de la sociedad. Las reglas que rigen para todos nosotros no van con él. Las normas limitan las posibilidades de hacer lo que él quiere, entonces se pone sus propias reglas. A menudo esta es la causa de que algunos de ellos acaben entre rejas.

			 

			 

			14. Estilo de vida parásito

			Un psicópata supone que su superioridad le da derecho a vivir a costa de los demás. Él no paga nunca una cuenta si puede conseguir que la pague otro. Aparece con frecuencia en las listas de morosos porque le aburren detalles como comprobar las fechas de pago. Nunca se hace cargo de la cuenta en el restaurante (siempre se le ha olvidado la cartera) y pide alegremente dinero prestado a la gente de su entorno sin la menor intención de devolvérselo. Si alguien se lo recrimina, entonces echa la culpa a otro.

			 

			 

			15. Promiscuidad

			El psicópata suele tener muchas relaciones sexuales de corta duración. Su encanto atrae a las mujeres, por lo que pocas veces le falta pareja. Además, su constante infidelidad le añade al mismo tiempo más emoción al hecho de engañar a su mujer. ¿Hasta cuándo podrá seguir saliéndose con la suya?

			 

			 

			16. Carencia de metas a largo plazo

			Cuando se vive en el presente no hacen falta planes a largo plazo. El psicópata no planifica nada, eso va totalmente en contra de su naturaleza impulsiva. Con frecuencia se convierte en una especie de nómada que cambia de pareja y de trabajo según se le antoje. Nunca mira hacia delante, ni hacia atrás. Su meta es vivir la vida a costa de los demás, y eso se hace sobre la marcha.

			 

			 

			17. Incapacidad para aceptar la responsabilidad de los propios actos

			Cualquier cosa que haya hecho, nunca lo reconocerá. Le importa un bledo que le hayan grabado en ese momento, seguirá negándolo. Un psicópata siempre encuentra a alguien a quien echarle la culpa. Aunque entiende que ha actuado mal, señalará a un chivo expiatorio. Cargar a otro con la culpa de lo que él mismo ha hecho incluso puede llegar a parecerle divertido.

			 

			 

			18. Delincuencia juvenil

			Es muy frecuente que los psicópatas hayan tenido problemas a una edad muy temprana por no respetar las leyes. Dado que la psicopatía normalmente empieza a manifestarse con claridad alrededor de los diez años, les da tiempo a liar más de una tropelía de juventud. Que un chico de quince años cometa una violación, maltratos graves, robos e incluso asesinatos, definitivamente solo puede considerarse algo anormal.

			 

			 

			19. Incumplimiento de la libertad condicional

			De nuevo las reglas normales no son aplicables a los psicópatas. Y los castigos tampoco les hacen mella. No reaccionan ante las amenazas o las consecuencias, porque carecen de pensamiento reflexivo. Eso significa básicamente que hacen lo que quieren cuando salen de la cárcel en libertad condicional.

			 

			 

			20. Versatilidad criminal 

			Mientras que muchos otros delincuentes se especializan en algo concreto: robo de transportes de dinero, hurtos a personas, maltrato o, quizá, tráfico de drogas, el psicópata es bastante más versátil. En este sentido es curioso y lo prueba todo.

			 

			 

			Entonces ¿cómo funciona la lista? ¿Puede usarla cualquiera?

			La lista tiene veinte puntos, y dependiendo de la gravedad de la perturbación se puede obtener diferente puntuación. Por ejemplo, si la persona a la que observamos nunca muestra ningún signo de narcisismo se le dan cero puntos. En cambio, si manifiesta signos claros de narcisismo de vez en cuando, entonces se le da un punto. Sin embargo, si este rasgo de personalidad se manifiesta en todo momento se le darán dos puntos. Eso significa que la puntuación máxima basada en esta lista puede ser de 40 puntos. Psicópatas conocidos como, por ejemplo, Charles Manson y algunos asesinos en serie suelen obtener entre 35 y 40 puntos, pero, según Robert D. Hare, ya entre los 15 y los 20 puntos hay razones de peso para andarse con cuidado. En ese caso se trata de una persona que no tiene buenas intenciones. Si te tropezaras con alguien que se inclina hacia los 30 puntos o más, definitivamente debes tomar medidas de precaución, y lo más rápido posible. Te enfrentas a un problema serio de verdad, y en el peor de los casos el psicópata será alguien que tienes demasiado cerca.

			 

			 

			Hmm, me reconozco a mí mismo… o a mi pareja…

			Con toda seguridad tú mismo podrás reconocerte en algunos de los puntos de la lista. ¿Te convierte eso en un psicópata? Por supuesto que no. Hay muchas personas que presentan ciertos rasgos psicopáticos, pero que no guardan relación con los demás rasgos psicopáticos, y eso no los convierte en psicópatas en sentido estricto. Pero, lógicamente, cuantos más puntos de la lista se puedan marcar, peor será para quienes estén a su alrededor.

			Hay montones de personas impulsivas, muchas son encantadoras y algunas hablan por los codos. Eso no las convierte en psicópatas. Hay asesinos en serie que tampoco son psicópatas. Muchos de ellos sufren enfermedades mentales, pero eso es otra cosa muy diferente.

			 

			 

			Pero esto debe ser una enfermedad. ¿No hay que sentir más bien lástima de un psicópata?

			Los psicópatas no son psicóticos ni están mentalmente enfermos. Padecer psicosis significa que el cerebro se encuentra en un estado alterado. Este término se utiliza en psicología para referirse a un estado mental serio pero temporal. Algunas de las enfermedades que pueden causar psicosis son la esquizofrenia, el síndrome esquizoafectivo y el trastorno delirante. El trastorno bipolar y las depresiones severas pueden presentar también síntomas psicóticos.
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